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, Sedst01 Esta nueva desaracia fué una consecuencia 

11rgo e d ] d . ~ . 
:Sr. ge- e as os anteriores. El general Miranda marcba-
neral Pe- ha violentamente á dar refuerzo al comandante oe, 
draza, ne l d O d. l d. · · 0 

ra e axaca; no po 1a preveer a 1spos1c1on de 
aque~l8:s tropas: así fué que prócsimo ya á Etla se 
~onv!rt1eron en enemigos aquellos mismos á quienes 
1~a a reforzar: se demoró en emprender la retirada 
que á tiempo le ordené, y sufrió un descalabro scn
sil>le para la division. El Sr. general Pedraza, lo au
menta á sus cargos contra mí, pero juzgue el público, 

Al anochecer de] dia 4 llegué al pueblo de 
S. Ju,an d~ Estado ~on ta_nta obscuridad, que ya 
º? fue posible ~c_s~nnna~ bien el paraje donde de
bia cam~ar la dms1on: sm embargo, el-ejí una Joma 
que domma al pueblo; pero no se vió que á esta 
le _supera~an otras que babia contiguas hasta el si
guiente dia. 

. Al amanecer del 5 se avistó tropa de infan-
teria y caballería, al rum~o de Oaxaca, que iba so• 
bre nuestro campo: Ja mia estaba sobre las armas 
!ntes. ~e la dian!l, y en consecuencia me preparé 
a recibir al enemigo: éste colocó á nuestro frente s11 
batería de cinco piezas. y resguardado de una bar
ranca rompió el fuego que nos molestaba, á pesar 
~e que se procuró cubrir la tropa, sirviendo las des
igualdades del terreno. Dispuse que el Sr. coronel 
~auleaa, co~ parte de su cuerpo y las dos compa
ma~ d~l septimo batallan permanente, operasen por 
la izqmerda, adonde el general Santa Anna babia 
adelantado su caballería y alguna infantería para en
volver nuestra posicion; y roto el fuego por ambas 
partes se mantenia con viveza, Por la derecha man• 
dé al coronel D. José María de la Portilla con una 
c?lumna c_ompuesta de las compañías de preferen
cia del primer batalJon y parte del activo de Pnc• 
bla, que hacian la fuerza de 450 hombres, par.a que 
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cargase á otra columa del enemigo, que y_a s~ _apo
sesionaba de las casas. El centro de mi dms1on 
estaba en las mismas lomas del campo, y quedaba 
en reserva. parte de la infantería de Puebla, · el qui~ 
to regimiento y la <lemas caballería. 

La columna que iba al mando de Portilfa 
era fuerte para batirse con la contraria, p1,1es 
contaba á la vez con la bizarria · de la com. 
pañia de cazadores del número uno y sus oficiálcs, 
siendo su capitan D. José Mariano Jimenez. Yo veía 
marchar amha! columas con paso de carga, y por 
instantes esperaba que se rompiese el fuego: sin em
bargo , ya estaban á medio tiro de pistola ó 
nienos, y aun no se disparaba un solo fusilazo qi 
por una ni por otra parte. Mucho despues supe que 
el capitan Jimenez babia pregunt.ado al coronel Po,r
tilla si rompia el fuego? y la respuesta del gefe de 
la seccion fué: espérelos V. ,hasta que estemos á las 
bofetadas. Este lenguage dirijioo á un oficial tao va
liente, picó su amor propio, en terminos que dejó 
aprocsimarsele á pocos pasos la columna enemig~. 
No obstante repito, que las resultas de este lance 
me sorprendian . por no saberlo. · 

Y o estaba en ohservacion con el ante-ojo al 
lado del Sr general D. José María Calderoo, l 
advertí luego que el capitan Jimeoez y los o • 
ciales de Santa Anna, saliendo de sus filas se esta
ban abrazando. ¡Y hasta qué grado no debia aumen
t~r mi ~orpresa esta buena inteligencia! ¡cuántas con
sideraciones no se me agolparon al pensamiento! Man
dé ejecutivamente un ayudante, que fuese á pregunfar 
la cau~a de aquel incidente, y antes de saber la con
testac1on llegó un oficial de mi division é. decirme, qe4e 
el general Santa ..inna deseaba hablar conmigo, ofrtciendo 
pone_rse _á la dispos_icion del Supremo Gobierno, y que f',le 
luibia 11do el motivo de para/uar,c la accion, 
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~i po~icion P.ra ventajosa 'en aquel momento: 

yo podia batir las tropas de Santa _ Anna; pero mil 
reflecciones cargaban á mi imaginacion. ¿ Podía yo 
en un orden de justicia inundar aquel campo de· sart
gre, inmolando centenares de víctimas cuyo sacrifi
cio estaba pendiente de mi voz? ¿No se limitaba mi 
comision á reducir al orden al general Santa Anna 
y tropa que acaudillaba? ¿E-ste no ofrecía some
terse sin dilacion al orden y al poder de las le
yes? Y . aunque por otra parte ,eía los ardídes que 
el pro~10 gefe había usado hasta allí para evadirse 
del peligro ¿no era claro que su desistimiento de la 
accion era porque se veía perdido 31 frente de las 
fuerzas superiores del Gobierno? Y si llegaba á fal
tar á su compromiso ¿no podía ser batido en cual
quier otro punto? Por otra parte, se presentaba la 
lisonjera esperanza de que iban á terminar los hor• 
rores y devastacion de la guerra civil: los clamores 
y lágrimas de las familias que allí rnismo debian que
dar en horfandad. Y si yo desoía el sometimiento de 
los diilidentc~ . ¿podría descargarme . ante la nacion ~e 
la responsab1hdad de haber destrmdo á sangre fria 
á tanto mexicano? Esta última y podero;:;a conside
racion me acabó de determinar; y bajé á oír al ge
neral Santa Anna. 

Este gefe repetidas veces me ofreció allanar
se «í cuanto el Gobierno quisiese-, pero me uñadió que 
desconfiaba del Sr. Pedro.za, por creerle susceptible 
de atroces venganzas. Procuré disuadirlo, ( 1) y en 

(1) El manifiesto de los sucesos de Pero/e pá~ina 7t 
dice: que en el acto de la entrevista con el general Srm
ta .llm1a, me espresé contra el /(eneral D. ManUBl Go
mc~ Pedraza, pintándolo como un déspota f/ san!(uinario, '11" 
debza verse arrastrado por las calles de .IJ,[é."Cico. Acall 
el Sr. e:c-.Minislro de la Gue"a ha podido ,recr COI 

ti 1 
consecoencia nombró á ]os ·tenientes· coroneles D. 
José Antonio Hcrcdin, y D. JosP. Antonio Megía, 
autorizados para cstender sus proposiciones, que en ' 
sustancia se redujeron: · 

.11 someterse al Supremo Gobierno traslaáániro,e to
da la f u,rza del ~meral Santq Jlnna al punto que se k 
ltftalase en el Estado, mientras las cámaras venideras de
cidían sobre su prmiunciamiento. 

Que reconocería al Presidente qw reaullase elecJo 
f uue quien fuese. . . 

Qwe el Gobierno se interesase con "las cdmara, por 
la swrte de lo., pronunciados. 

. Que ninguna de las dos divisione.s ocuparía la ca,. 

p,tal de Oazaca hmta la l'esol11cion del Gobierno. 
El general Santa Anna aprobó en aquel mo

mento las proposiciones citadas; y aunque una ó dos 
de ellas tenían restricciones irregulares, creí que por 
entonces estaba en el caso de admitirlas, con re
solucion de que se haría lo que el Gobierno ordena
!e. Por. otr? af:pecto medité, y eran de pensarse, los 
p~~nunc1a1mentos que a.cababamos de ver en la di
v1s1_on del coronel Pantoja y guarnicion de Etla: la 
actitud en que Jlegó . á los enemigos la co
lumna del coronel Portilla: ( l) [bago justicia á sus 

ligertza esta suposicion fomtnlanfÍlJ así el resentimiento que 
hoy me acredita, si~ co~si.dcrar las t~chas que pueden po
nerse en toda, direccaonu á .sem':Ja11Je papel. Es Jalso 
en to~ su, pa.rles ese relato, y Jº lo desmiento. Dc6e 
no olvi1arse que cuando yo combatia al frente de los 
pronumiadtJa de Perote, lo hacia incidentenW1le por la 
tau.~ del Sr: Pedraza, identificada ron la del Go6ierno; 
!J si yo hubiera ahri!(ado el negro enceno que se 1rfie
re, me hr:bria abstenido tk encargarme de /.a division 
~ operaciones. 

(I) El manifiesto repetido páginas 70 y 71 Jiu hahla,,,. 
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oficiales y á la lealtad de) capitan Jimenez; pero ·me qt.1t ~ cet/ia á Etla. Yo füí eng,ai\ado lo con-
ahrazos al tiempo de batirse eran de infundir sospe- tieso: babia obrado con absoluta buena fe, porque 
chas á quien ignoraba el antecedente]. No se m• me persuadia que en mi caso la capitulacion er.a 
olvidó la falta de artillería y de municiones en qu• una cosa sagrada; y si puede oulpárseme és 
babia quedado mi division; y todas estas nuevas ra. de haberme confiado, dando crédito á la ~labra 
zones, unidas á las precedentes y , la creencia de de un general. Por tanto le puse la contestacion 
que Santa Anna por ·esa vez se manejaba sin cau. número 72 manifestándole que iba á opntiuuar s~-
tela, me hicieron aprobar tambien las enunciadas bre él .Jas h0ctilid-ades. 
proposiciones, consultando antes con el Sr. generaf,ptimo Es este el cargo de mas entidad quj3 1t1e 
Calderon y otros gefes de la division. Santa Ann,•¡e~!~ forma €1 Sr. general Pedrau en .su manifiesto ,pá
se retiró á Etla, y yo hice replegar la division á Pe- gina 71. Mas ¿cuiintu ciroo~staocias 110 111,ogan cen 
mi campo de S. J ua_n del Estado, dando conoc¡.sa· mucha justicia, en pro de mi comportamiento en 
11tiento al Gobierno por el parte número 70. esa vc'li Acaso el mis,no .Sr. general Pedraza hu-

Pasó el dia 5 sin que el general Santa Ann& hiera tamhie•• caido en la red de uoos asecha6Zl\S 
me mandase el convenio acordado. El 6 por la tar• tan de~conocidas: acll.80 su sensibilidad de hombre 
·de me llegó su comunicacion número 71: ella est6 se habría cQnmo,ido al pr6erer el teatro sangri-en-
concebida en terminos convincentes de las insidiae to que estu"o para.i'epreseotaree eq el Qcto de la 
que se usaron para salir de un apuro: el enemige accion; y esto en un órden r~gular y -~eeoroso, iba 
fué á ocupar á Oaxaca: se retractó sustancialmente .á evitarse con el sometimiento del enemigo á las 
de lo acordado, y tuvo la inconsideracion de decir- . leyes y al Gobierno. 

El correo Uegado 1a . ooche del 5 babia con
ducido vartos petiódicos de la -capital, •1oe me hi
cieron comprender cuan vanas e(an todas mjs fa
tigas para acallar la maledicencia: conocí que mis 
trabajos se ha~ian ím~oba~, pue~ ~caban por r.c
compensa las imputaciones mas 1bd1gnas: para li
bertarme de ellas, por correo estraordioario supli
qué el dia 6 en carta particular al Sr. general .Pe-

do de la procsimidad de las dos columnas. ,, Ya habian u,. 
,,gado como á tiro de pistola::::» ,,cuando los cnpitanll 
,,Bonilla y Jimenez que eran compañeros en el mis1'11 
,,cuerpu, aun.que el primiro se hallaba con la dii,ision pro1-
,,cripta, empezaron á hablarse '!/ sin pedir permiso á 1• 
,,gefes, salieron enmedio del campo, se abrazaron y P""' 
,,m'piaron á conferenciar::::" ,,de aquellos oficiales pqs6 4 
,,otro y otros, y hasta los soldados se unieron mczclán
,,dosc entre las filas contrarias como si no hubiera i 
,,menor enemistad, ll~!fando á encontrarse dos herm(fflfl 
,,de distintas bandas que se abrazaron, arrasados sus ojal 
,,de lágrimas cuando estaban pr6csimos á batirse." Gr()
dttcr_c pues, si el general de la division de operacianlA 
1ebi6 6 no 1orprenderse al ver una ,onfralernido.d • 
inoportuna. 

. draza, se me relevase <lel mando ( documento •nú
mero 73) y se me dijo dcspues por la carla ori

. mero 71 que se había accedido á mi peticion. El 
'I dí nuevo parte al Gobiemo de las últimas ocur

' reocias ( oficio númer~ 7 5.). 
. Aposesiooado Santa Am,a de Oaxaca, se ne

cesitaban ya -otros elementos para batirlo. Pedí vio
.lea\a11JS1tte • fl;eqtidán del .C1.mioo 4- ... piezas de 
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!atro y úrt obus ( docume~to núm~r.o 76.) Se mand6 

·a] general D. Francisco Javier Vnldmelso ~e me reu
niese con una fuerza de mas de 600 homlnes, y 
me paree.ió bien que su llegadá se· conciliaba con 
Jas medidas adoptadas. El espre~ado g?fe me par
ticipó desde Huaju_apao, _que la rnfantena que con
ducia se le hab1a amotinado en tal ~stremo, 9~ 
acaso se vería precisado á destruirla ~on l~ pahallcn« 
dentro de veinte y t11dtr<> horas; ( o.fic1~ num_ero_ 77) 
pero sin embargo de e1.1t! temible c~otmge9c1~ _ ~l Sr. 
V aldivielso supo condticirse muy bien y llego a Etla 
sin novedad. 

El 12 recibí la órden del Supremo Gobierno 
numero 78, para entregar el mando ni S!. general 
D. José M&ría Calderon, y en consecuenc1a la tras
ladé el mismo dia a1 referido gofe á fin de que 
tuviese cumplimiento.- Me cont~stó en lo verbal

1 
que 

estando ya combinadas por 011 nuestr~s operaciones 
para la toma de Oaxaca, no convema que yo me 
separase de la division: que por otra _parte, yo sa
bia bien que el general Santa Anna, iba á ser ba
tido dentro de dos días, y no era razonable que 
dejase de cojer .el fruto de una victeria que tantos 
ufanes y disgustos me babia col!tado; y que. a~í, no 
admitía el mando. Este rasgo de desprend1m1ento 
ecsige hoy que no lo calle: El g~neral Calderon ha 
sido siempre un buen amigo 0110: algunas . ~e ces 
companero en la camp~ña, y ent?nces me ~10 una 
escelente pruebá de amistad. Le msté todav1a, y él 
volvió á resistirse. 

El 13 llegó el general Valdivielso, como he 
. dicho, con la fuerza, que consta en . el es_tado nú
mero 79. Mi pundonor estaba ofendido vivamente, 
no tanto por la mala fe del general Santa Anna, 
como por la atrocidad con que se me calumniaba 
ante eJ . Gobierno. Era necesario atropellarlo todo., 
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y hasht la_ mis~~ muerte s! !ra posible, por in
demnizar m1 op101on. Determine pues, qu~ a pesar 
de no haber llegado la artillería de Teoutlán mar
chase la division sobre Oaxaca, no obstante tnm
bien. que la caballeria del Bajío se hallaba estr~ 
peada. . . 

Poniéndolo en eJecuc1on, la ma<lmgada del 
14 de noviembre salieron de Etla todas las foer
zas del Gobierno, que constaban de 216~ _h_ombres, 
( estado número HO) es decir, que )a dms1on era 
mayor que la del enemigo en 580 ó 600 bo,pbres .. ( l) 

. · El general Santa Anua, como queda visto 
en el curso . de la narracion, babia salido de Pero. 
te con mas de 600 hombres y cinco piezas do ar
tilleria: en ]as villas se le reunió algun!l gente: ~ 
~oronel , Pa~toja. s~ pronunció po~ su _eaus~ en D. 
Qomiqguillo c~n , )85 plazas, y a con~nuac1on se Je 
incorPQró . I" gl!B.r(liciou da EUa en numero de ~O~ 
homb~~s: · juntói tambien en Oaxaca como 225 cin
cos· . d,e donde s~· dqduce, quE1 aun cuando hubiese 
padecido ia ·- b~ja de 1 áO hombres dispersos ó que 
no quisiesen toma~ partido en Etla,.. le q_1¡1edaba~_ la 
fuerza de 1 600 en . Oaxaca, en cuyo paragc se h1z9 
de mucha 8.l't4ÍÍ~ria é ~nmenso parque acopiado en 
sa·Óto DGmrngo: Et día 14 . ·ocupaba Jos edifitios de 
mas defensa, y . , ~al>ia fortificado y artillad~ el cer
ró de;, la Soledad, que bate la entrada y toda la 
capital. , 

A las . diez de Ja mañana 11egamos á la ha
• 

( J) El estado q1'e acaba de verse relativo á la fiur
za de la division <le _opcracionu, demuestra el yerro que co
mete el manifiesto refen'do de 829 en la página . 7 6, pues 
allí espresa que se componía ya de 3i hombres de 
toJas armas, mas bien más 9ue menoa. 
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cicnda de· Pansa cofa situada al pie de la cordille-
ra de montañas que va hasta Oaxaca, de cuya ciu
·dad hebia salido et general Santa Anna, y form6 
su línea de batalla apoyando el ála derecha en la 
caéa de Mata. Yo fo~mé la mis, poniendo la de
recha á las órdenes del coronel Mauleaa que mnn
daba su batnllon, y el Sr. coronel Andradc con el 
quinto regimiento, un escuadron del décimo y otró 
de ausiliares del Bajío. La izquierda apoyada á la 
hacienda, la confié al Sr. coronel D. Ciriaco V az
quez, con el batallon activo de Puebla, quedando 
para cargar en el centro el Sr. coronel D. Anto
nio García, con dos escuadrones 

1
de su mando, j 

en reserva las dos companias del · activo de Tolu• 
ca y la de cazadores de Querétaro. · 

Me ha bia propuesto que el cerro de fa So
ledad fuese atacado y tomado, embistiendo al mi~ 
mo tiempo el grueso de las fuerzas fonhad'as ed 
el llano. Con ese fin destaqué · una colunlna de 'ina'é 
de 500 hombres de tropa esco~ida de la di'visioo, 
é las órdenes del enrone! D. José ·María d~ la Por• 
tilla. Iban en ella las valientes compañias de ora
naderos y cazadores del primer tiatallon, los a~re~ 
ditados fusileros del septimo y lá compn.ñia de grana~ 
deros del ~ctivo Be Puebla: á Portilfa previne, que· con 
toda velocidad marchase por fa cí~a de ·1os cerro~, 
basta ocupar una altura que domina al propio fortin de 
la. Soledad, para . cuya operacion llevaba la tropá- en 
las cartucheras á raren· de -t1eis paradas de cartu
chos por plaza, y ademas cuatro cajones que re
-crbió Portilla y se conUujeron en mulas. La altura 
de que se ibll á apoderar estaba perpendicular á 

· la casa de Mata, donde apoyaba la l(nea de Santa 
· Anna, y luego que este general vió mi movimiento, 
· mandó subir á la misma, una parte de su infante• 
ria: no obstnote, yo me prometí la toma de la al• 
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ttlra dominrtnte, porque aunque el enemigo debia an
dar · un terreno mas corto, era mucho mas escarpa• 
do que el · que llevaba la columna de Portilla. Por 
desgracia este g<'fe, hizo alto á medio camino, 
-dando tiempo á que el enemigo ocupase el pun
to en cuestion. Entonces previne á Portilla por me
dio de mi ayudante D. José María Mendoza, que 
atacara la posicion hasta ocuparla, enviándole en 
refuerzo la compañia de granaderos de Qucretaro. 

Todavia no se obsequió mi orden. Portilla que 
acaso deseaba que se atacaso la línea enemiga por 
ver si bajaba nuevamente algnna de su infantería , 
se demoró aun en romper el fuego, y cuando lo eje
c?tó fué á mas d~stancia del tiro. En ,el i~stante que 
Ol comenzado a.mba el ataque, esped1 mis órdenes, 
y el coronel Mauleaa en columna cerrada atacó el 
flanco izquierd?, del general Santa Anna, desplegó ea 
batalla y romp10 el foegó sobre su baterín de tres 
cañones-. Sí1J11ultáneamente hice que el coronel Vaz
't}nez cargase el flanco derecho: el quinto regimien
to lo verificó por el frente de su flanco, luego que 
-rompió el · fuego el coronel Mauleaa, y el Sr. coronel 
G~rcía cayó impetuosamente por el centro. En diez 
mmutos fué deshecha la línea del general Santa An
na, quedó en mi poder toda la artillería que babia 
sacado de Oaxaca, y el campo se vió sembrado de 
cadáveres, en distancia de mas de media legua. 

Y o habia prevenido al coronel Mauleaa que 
º? pasara de la Casa Mata con el objeto de diri
gir d~sde allí la continuacion del ataque del ·cer
w~ mientras la caballería seguía el alcance del ene
migo; pero la tropa de Mauleaa fuera de ~í con el 
placer de la victoria, se metió hasta Oaxaca. El be.
tal~on activo Je Puebla, por ser la primera cam
paua en que se hallabn , padeció alguna dispnsion 
dcspues del ataque; teniendo que disponer por es-o 
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manera, que al llegar yo á la ca:~ de ~ata, _me 
sin otra infantería que las compamas ~e r oluca qlJ! 
estaban prócsimn.s, y en el acto de disponer se ea, 
forzase con ellas la toma del cerro de la Soled~ 
llegó uno de mis ayudantes de_s~e. la plaza de (?a1:a,, 
ca participandome que la dms1~n del Go_b1er~ 
esta~a apoderada de ella, y necesitaba de m1 pr9p 
senc,a. 

En ese instante se me presentó el coronel Por• 
tilla bastante agitado, y me ~nunció que su colulllT 
na habia sido batida. en términos de quo apenas hit¡, 
bia podido salvar siete hombres. Despues verém~ 
lo que ocurrió en este part.e; pero yo no pude QIJT 
dar de él, por el caráct~r del gefe que lo ~a~a; ! 
creyendo cierta la derrota de la columna, des1sti P<I 
entonces del nuevo ataque al cerro, para el que nt 
tenía á mano las tropas nec~arias. , r 

Marché cQrriendo á Oaxaca: e.ni;llr-gué al S. 
general Ca\de~on. reuniese la tropa dei activo _de Pu~ 
bla y quedase hecho cargo de la retagu~rdm de 1~ 
division. Ordené al Sr. general D. Franc19,co Vald~ 
vielso entrase á la ciudad con las compafüas de T~ 
luca , y nl llegar ro á la plaza encontré un~ p~r~ 
de mi infantería dispersa por la~ calles, perd1gme~ 
do y matando á los enemigos prófugos. A po~o u, 
gar~:m las compañías ~spresadas, y con ellas me_ dt 
rioí sobre santo Dommgo por la ca1le del Hosp1t3' 
p:ro ya este convento había ~i~o i-eforzado por ij 
mfantería que Santa Anna r.etuo de la altura· de 
Soledad , y para ocuparlo so n~cesitaba un ataq 
combinado con mayor fuerza, sm ser bastante la 
Toluca, de la. que murieron siete soldado:; á_ 1~~ 
meros tiros del enemigo; por lo que se a~v1rt10 
ca firmeza en la tropa , como no aguerrida _enJ 
campaña. Temí una dispersion, y me fuí retir.a 
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tradualmcnte á la · plaza para reunir allí1 el testo de 
fa infantería. El coronel Mauleaa habia colocado una 
parte de su cuerpo en la torre y azotea de Cate
dral, y ésta al toque de tropa , sin órden espresa 
abandonó aquel punto, como supe despues. 

Estando en la plaza vimos doblar por la es
quina de la calle de santo Domingo ácia el costa
do de Catedral, una columna al parecer de 150 hom
bres: como la infanteria de mi division estaba sub
dividida en trozos, tuvimos aquella por nuestra; no 
se le rompió el fuego, lo que le permitió acercarse 
á quema ropa, y entonces comenzó á obrar su fu. 
silería. Yo que me encontraba en aquel lugar con 
el general D. Frnnciaco Javier Valdivielso y el co
ronel Mauleaa, contuve por el pronto la coumocioo 
de nuestra tropa a) verse cargada tan improvisamen
te; y con espada en mano, ayudados del subtenien
te Vazqnez del primer batallon, la hicimos ordenar., 
y dispuse , que cubierta con el cementerio ácia la 
parte de la plaza resistiese · al enemigo. Este se apo
deró tambien de la otra parte de dicho cementerio, 
basta que dí orden al qujnto regimiento que se mo,. 
,iese para cortar la , 1Qisma columna, y Jo curnpH6 
así el Sr. Andrade. Visto el movimiento por el ene
m~go, se repleg6 muy ejecutivamente á santo Do
mmgo. 

Comenzaba á entrar la noche, y reducidas nues
tras municiones á 16 cajones de cartuchos no pen
samos mas que en tomar posicion dentro de la ciu
,d~d; el Sr, Ca.lderon ~e. incorporó con la retaguar
dia, mandando yo previamente se le reuniesen 101 
oficiales que habian subido al cerro con la columna 
de Portilla y los dispersos que se hubiesen recogi
do. En este punto me sorprendí de ver entrar la mis
ma columna que encomendé á Portilla, sin faltar mas 
1ue veinte y dQ~ hombrea entre muertos y herid<>,, 
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y además los siete que anticipadamente baj6 aquel bres, 59 fueron heridos, rn contusos, y 41 estraviu-
gefe. dos: l véase el estado número 8 l.] 

Reconvenidos por mí fos oficiales que habi~ El detáll de la accion nunca se publicó: yo lo 
mnndado aquella tropa, mé informaron los capitanea elevé al Gobierno en los días prócsimos al grito de 
D. José Mariano Jirnenez, D. Ramon Cortina, y 1). la Acordada y fué estraviado; por cuya 'circunstan-
Lais Motquecho, y el teniente D. Juan Morales, q,11 cia, ahora que estiendo la relacion detenida del su-
-el enrone/ Portilltr había abandonado la columna , dejá,a. ceso, acompaño con el número 82, y bajo las letras 
dolos comprometidos en el ataque, por lo qm h:ubo de tfli desde la A ha!ta la G, los partes que me dieron 
mar el mando en su defecto et capi.tan de cazadores J;. los gefes de los cuerpos ; en el concepto, de que 
m enez. A esta ocurrencia se debió qne ese dia 01 el que suscribió el coronel Portilla, fué en virtud de 
hubiera acabado del todo la revolucioll; y aunque hoy las noticias que adquirió de los comandantes de la.s 
falta el coronel Portilla, ecsisten los mismos oficia• compañías que estuvieroti , á sus órdenes, y para co-
tes, á quienes no supo conducir esa ve2:, que así lt brir _su falta supone la de municiones , que no fué 
-publf cah; con la singu_la_ridad de qne algunos de ellOI efectiva. . . . . 
~e tné presentaron diciendome, que otra ocasion irí41 Este acontec1m!ento ciertamente glorioso pa-
-d un castilw antes que militat á 'las ótdcnes de Portlct~vo ra las armas del Gobierno , puso al enemigo en -el 

La confüsion consigtíiente á una accion g~!!~ mas apur~do ~aso , co_mo adela~te se observará , y 
reetra se aumentaba e-00 la obscuridad de la noc gPc- la revoluc1on iba por mstantes a concluirse. Sin em-
y ~o~ la falta de conocimientos de aquellas calles ,araza. bar~o, el ge,n~ral Pedraza _Iio lo entiend~ así en su 
ed1tic1os: de modo que -el Sr. general Calder0n cuaq, mamfiesto pagma 7_1. Movido de un ahmco contra 
-do _-~tr6 · á fa madrugada, tuvo que usar de su se- l~s q_ue eran opositores á su presidencia , no que-
'femdad, para mantener• en formácion al activo di ria smo que como obra perentoria quedasen des• 
1Puebla q~e titubeó varia&'-•Vcces, por el füego qll hec~os en el cnmpo de bát~lla: ahora ni una sola es-
se 1e hacia rlesde al"unas bocas calles. Al amanei- prcsion se le oye sobre la Jornada del 14 de novien,. 
-~e'r se OCU()aron los 

0
puntos que me parecieron m• bre, po~que Santa Anna sig~ió ocupando algunos pun-

mteresan tes, entre ellos el convento de S. Agustili tos fo~t1~eados. Solo menciona q11e por tausa de mis 
q~e ai mismo, tie~p?. 9ue y~, intentó ocupar el ene, pr~c~dimient~s. ~e llenó de luto la ciudad de Oaxaca, !/ 
~1go, y quedo m1 dms1on situada en la plaza pri• se.,s~entas victimas fueron_ el resultado de la ent,ada de los 
~pal, Catedral, la Alóndiga, S. Juan de Dios el Hot d~Sidentes ~n 11quella capital. Enardecida su imaaina--
-pi'tal. S. Felipe y S. Pablo. ' cion, cahñca despues esa victoria como un ~ he-

Por segunda vez tas valientes tropns del Go, thº de matanza~ Y desoláció~; pe~o se nbsone tan-
1Mert1o se cotonaron con el laurel de la ,ictoria 111' to en St1 negocio, que no mira m las contradiccio-
rancada á ~~rz:i. de sangre, y enmedio del destrfo nes en que cae. ·s~ ma~itie_sta sensible y filnntrópi--
zo de fos di.~1dentes. Estos tuvieron sobre 7.iO entfl co por las_ desgracias mentables de la accion del 
tnu~rfos, heridos y disper!'ios~ y la baja de todo~ !di •~ de noviembre, Y eo se acuerda de sus detrac---
cívicos de Oa1:a-oo. De mi division murieron 36 h# ciones contra mí, porque en S. Juan del Estado no 
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